
HIMNO 

Nuestra Pascua inmolada, aleluya, 

es Cristo el Señor, aleluya, aleluya. 

Pascua sagrada, ¡oh fiesta de la luz!, 

despierta, tú que duermes, 

y el Señor te alumbrará. 

Pascua sagrada, ¡oh fiesta universal!, 

el mundo renovado, canta un himno a su Señor. 

Pascua sagrada, ¡victoria de la cruz! 

la muerte, derrotada ha perdido su aguijón. 

Pascua sagrada,¡ oh noche bautismal! 

del seno de las aguas, renacemos al Señor. 

Pascua sagrada, ¡eterna novedad! 

dejad al hombre viejo, revestíos del Señor. 

Pascua sagrada. La sala del festín 

se llena de invitados que celebran al Señor. 

Pascua sagrada, ¡Cantemos al Señor!. 

Vivamos la alegría dada a luz en el dolor. 

 

 

 

SALMO 89 
 
Señor, tú has sido nuestro refugio 
de generación en generación. 
Antes que naciesen los montes 

o fuera engendrado el orbe de la tierra, 

desde siempre y por siempre tú eres Dios. 

Tú reduces el hombre a polvo, 

diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

Mil años en tu presencia 

son un ayer, que pasó; 

una vela nocturna. 

Los siembras año por año, 

como hierba que se renueva: 

que florece y se renueva por la mañana, 

y por la tarde la siegan y se seca. 

¡Cómo nos ha consumido tu cólera 

y nos ha trastornado tu indignación! 

pusiste nuestras culpas ante ti, 

nuestros secretos ante la luz de tu mirada: 

y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera, 

y nuestros años se acabaron como un suspiro. 

Aunque uno viva setenta años, 

y el más robusto hasta ochenta, 

la mayor parte son fatiga inútil, 

porque pasan aprisa y vuelan. 

¿Quién conoce la vehemencia de tu ira, 

quién ha sentido el peso de tu cólera? 

Enséñanos a calcular nuestros años, 

para que adquiramos un corazón sensato. 

Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 

Ten compasión de tus siervos; 

por la mañana sácianos de tu misericordia, 

y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 

 

 
 

EL SEÑOR ES MI LUZ 

 
 
El Señor es mi luz y mi salvación 
el Señor es la defensa de mi vida. 
Si el Señor es mi luz, ¿a quién temeré? 
¿Quién me hará temblar? 

 



 

PLEGARIA 

 Elevemos nuestros corazones agradecidos a Dios nuestro 
Señor, confiados en que Él nos llevará a la luz: 
  
 -Dios todopoderoso y lleno de misericordia, protege al papa 

Francisco, nuestro obispo Gerardo  y a nuestros sacerdotes  que tú 
mismo has elegido para guiar a la Iglesia. Roguemos al Señor. 
 -Protege, Señor, nuestros pueblos y ciudades y aleja de ellos todo 
mal. Roguemos al Señor. 
 -Por todos los difuntos que han fallecido  estos días a causa de la 
pandemia: Acógelos con tu misericordia  y concede la paz a sus 
familiares y amigos.  Roguemos al Señor. 
 -Por todas las personas que sufren; enfermedad, soledad, crisis, 
guerras, falta de trabajo, abandono de sus países. Que encuentren 
fuerza y consuelo en Ti. Roguemos al Señor. 
 -Vela  por nuestro seminario para que crezcan en él vocaciones 
recias que sirvan a tu Iglesia sin miedo. Roguemos al Señor. 
 
Oh Jesús resucitado, dígnate mirar con ojos de misericordia a 
esta porción de tu grey amada en Ciudad Real. 
 Señor gemimos en la orfandad,  danos vocaciones, 
necesitamos  tu luz; te lo pedimos por la Inmaculada Virgen 
María, tu dulce y Santa Madre. Oh Jesús, danos sacerdotes  
según tu corazón. Amén 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

 

Pascua sagrada, ¡oh fiesta 

de la luz!, despierta tú que 

duermes, y el Señor te 

alumbrará. 
   

Del himno de vísperas    
 

Lectura del evangelio de san Lucas 24,35-48.  
 

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo 
habían reconocido al partir el pan. 
Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en 
medio de ellos y les dice: “Paz a vosotros”. Pero ellos, 
aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él les 
dijo:”¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro 
corazón?. Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. 
Palpadme y daos cuenta de que un espíritu no tiene carne y 
huesos, como veis que yo tengo”. Dicho esto, les mostró las 
manos y los pies. Pero como no acababan de creer por la alegría 
y seguían atónitos, les dijo:”¿Tenéis ahí algo de comer?”. Ellos le 
ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de 
ellos. Y les dijo: “Esto es lo que os dije mientras estaba con 
vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo escrito en la 
Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí”. Entonces 
les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les 
dijo: “Así está escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los 
muertos al tercer día y en su nombre se proclamará la conversión 
para el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando 
por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto. 
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ORACION POR LAS VOCACIONES.  
 
Señor, hoy como en todo tiempo, tú no cesas de decirnos: “Salid, 

sin miedo, para servir”. 
Los bautizados, respondiendo a su vocación, manifiestan la 
iniciativa de Dios. Aquellos que dan un paso en respuesta de este 

Amor primero, descubren que tú les esperas con los brazos 
abiertos. 
Señor, acompaña y anima la vida fraterna y litúrgica de esta 

comunidad cristiana de Ciudad Real. Que ella encienda en cada 
uno, especialmente en los más jóvenes, el deseo de discernir su 
modalidad de vocación para ponerse plenamente al servicio de 

Dios y de la evangelización. 
Señor, da luz y fortifica a aquellos que tú llamas a consagrarte 
plenamente su vida en el camino del matrimonio, del presbiterado 

y de la vida consagrada. Amén. 
 

El alma que anda en Amor, 

ni cansa ni se cansa (se repite). 


